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8. ACOMPAÑAR A LOS 
JÓVENES EN SU 

FORMACIÓN Y BÚSQUEDA 
DE IDENTIDAD, VOCACIÓN 

Y MISIÓN, RENOVANDO 
NUESTRA OPCIÓN 

POR ELLOS

8.1 NIÑOS Y JÓVENES, HIJOS 
Y ACTORES DE LA NUEVA CULTURA

50. La avidez del mercado descontrola el deseo de
niños, jóvenes y adultos. La publicidad con-
duce ilusoriamente a mundos lejanos y mara-
villosos, donde todo deseo puede ser satisfe-
cho por los productos que tienen un carácter

que los deseos se vuelvan felicidad. Como sólo
se necesita lo inmediato, la felicidad se pre-
tende alcanzar con bienestar económico y sa-
tisfacción hedonista.

51. Las nuevas generaciones son las más afecta-
das por esta cultura del consumo en sus aspi-
raciones personales profundas. Crecen en la

51
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6 Aparecida

lógica del individualismo pragmático y narci-
sista, que suscita en ellos imaginarios especia-

porque el pasado perdió relevancia ante tan-
-

cas. Para ellos el futuro es incierto. Asimismo
participan de la lógica de la vida como espec-
táculo, considerando el cuerpo como punto
de referencia de su realidad presente. Tienen
una nueva adicción por las sensaciones y cre-

valores e instancias religiosas. En medio de la
realidad de cambio cultural emergen nuevos
sujetos, con nuevos estilos de vida, maneras
de pensar, de sentir, de percibir y con nuevas
formas de relacionarse. Son productores y ac-
tores de la nueva cultura.

8.2 NECESIDAD DE UNA FORMACIÓN 
CRISTIANA INTEGRAL Y PERMANENTE

296. Misión principal de la formación es ayudar
a los miembros de la Iglesia a encontrarse

interiorizar y desarrollar la experiencia y los
valores que constituyen la propia identidad
y misión cristiana en el mundo. Por eso, la
formación obedece a un proceso integral, es
decir, que comprende variadas dimensiones,

En la base de estas dimensiones está la fuerza
-

tu y de la Palabra contagia a las personas y
las lleva a escuchar a Jesucristo, a creer en Él
como su Salvador, a reconocerlo como quien

pasos. El anuncio se fundamenta en el hecho
de la presencia de Cristo Resucitado hoy en la
Iglesia, y es el factor imprescindible del proce-
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Jóvenes 7

mismo tiempo, la formación es permanente y
dinámica, de acuerdo con el desarrollo de las
personas y al servicio que están llamadas a
prestar, en medio de las exigencias de la his-
toria.

303. La iniciación cristiana, que incluye el keryg-
ma, es la manera práctica de poner en contac-
to con Jesucristo e iniciar en el discipulado.
Nos da también la oportunidad de fortalecer
la unidad de los tres sacramentos de la ini-
ciación y profundizar en su rico sentido. La
iniciación cristiana propiamente hablando,

-
terios de la fe, sea en la forma de catecume-
nado postbautismal para los bautizados no

de catecumenado bautismal para los no bau-

unido a los sacramentos de la iniciación: bau-

que distinguirla, por tanto, de otros procesos
catequéticos y formativos que pueden tener la
iniciación cristiana como base.

8.3 LA ACTUAL EMERGENCIA 
EDUCATIVA: EDUCACIÓN INTEGRAL 

Y DE CALIDAD PARA TODOS

342. América Latina y El Caribe viven una parti-
cular y delicada emergencia educativa. En
efecto, las nuevas reformas educacionales de
nuestro continente, impulsadas justamente
para adaptarse a las nuevas exigencias que
se van creando con el cambio global, apare-
cen centradas prevalentemente en la adquisi-
ción de conocimientos y habilidades, denotan
un claro reduccionismo antropológico, ya que
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8 Aparecida

conciben la educación en función de la pro-
ducción, la competitividad y el mercado. Por
otra parte, con frecuencia propician la inclu-
sión de factores contrarios a la vida, la familia
y una sana sexualidad. De esta forma no des-
pliegan los mejores valores de los jóvenes ni

caminos para superar la violencia y acercarse
a la felicidad, ni les ayudan a llevar una vida
sobria y adquirir aquellas actitudes, virtudes
y costumbres que harán estable el hogar que
funden, y que les convertirán en constructo-
res solidarios de la paz y del futuro de la so-
ciedad.

343. Ante esta situación, y pensando en una educa-
ción de calidad a la que tienen derecho todos
los alumnos y alumnas de nuestros pueblos,

la educación. La educación en general, la que-
remos concebir fundamentalmente como un
proceso de formación integral, mediante la

-
ra. Y ésta, entendida como rico patrimonio a
asimilar, pero también como un elemento vi-
tal y dinámico del cual forma parte. Ello exige
confrontar e insertar valores perennes en el
contexto actual. De este modo, la cultura se
hace educativa.

344. Esto implica poner de relieve la dimensión éti-
ca y religiosa de la cultura, precisamente con

sujeto y ayudarle a alcanzar la libertad ética
que presupone y perfecciona a la psicológica.
Pero no se da libertad ética sino en la confron-
tación con los valores absolutos de los cuales
depende el sentido y el valor de la vida del ser

-
niza y personaliza al ser humano cuando lo-
gra que éste desarrolle plenamente su pensa-
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hábitos de comprensión y de comunión con
la totalidad del orden real, por los cuales el
mismo ser humano humaniza su mundo, pro-
duce cultura, transforma la sociedad y cons-
truye la historia.

348. En sus escuelas la Iglesia está llamada a pro-
mover una educación centrada en la persona
humana que es capaz de vivir en la comuni-
dad, aportando lo suyo para su bien. Ante el
hecho de que muchos se encuentran exclui-
dos, la Iglesia deberá impulsar una educación
de calidad para todos, formal y no-formal, es-
pecialmente para los más pobres. Educación
que ofrezca a los niños, a los jóvenes y a los
adultos el encuentro con los valores cultura-

en ellos la dimensión religiosa y trascendente.
Para ello necesitamos una pastoral de la edu-
cación dinámica y que acompañe los procesos
educativos, que sea voz que legitime y salva-
guarde la libertad de educación ante el Estado
y el derecho a una educación de calidad de los

8.4 LA ESCUELA CATÓLICA 
Y LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA

351. La Escuela católica está llamada a una pro-
funda renovación. Debemos rescatar la iden-
tidad católica de nuestros centros educativos
por medio de un impulso misionero valiente y
audaz, de modo que llegue a ser una opción
profética plasmada en una pastoral de la edu-
cación participativa. Dichos proyectos deben
promover la formación integral de la persona
teniendo su fundamento en Cristo, con iden-
tidad eclesial y cultural, y con excelencia aca-
démica. Además han de generar solidaridad

337

334



10 Aparecida

y caridad con los más pobres. El acompaña-
miento de los procesos educativos, la partici-
pación en ellos de los padres de familia, y la
formación de docentes, son tareas prioritarias
de la pastoral educativa.

353. Un principio irrenunciable para la Iglesia es
la libertad de enseñanza. El amplio ejercicio
del derecho a la educación, reclama a su vez,
como condición para su auténtica realización,
la plena libertad de que debe gozar toda per-
sona para elegir la educación de sus hijos que
consideren más conforme a los valores que
ellos más estima y que considera indispensa-
bles. Por el hecho de haberles dado la vida, los
padres asumieron la responsabilidad de ofre-
cer a sus hijos condiciones favorables para su
crecimiento y la grave obligación de educar-
los. La sociedad ha de reconocerlos como los
primeros y principales educadores. El deber
de la educación familiar, como primera escue-
la de virtudes sociales, es de tanta trascen-

suplirse. …

354. … Por esta razón, el poder público, al que
compete la protección y la defensa de las li-
bertades de los ciudadanos, atendiendo a la
justicia distributiva, debe distribuir las ayu-
das públicas –que provienen de los impues-
tos de todos los ciudadanos- de tal manera,
que la totalidad de los padres, al margen de
su condición social, puedan escoger, según
su conciencia, en medio de una pluralidad de
proyectos educativos, las escuelas adecuadas
para sus hijos. Ese es el valor fundamental y

-
vención escolar. Por lo tanto, a ningún sector
educacional, ni siquiera al propio Estado, se
le puede otorgar la facultad de concederse el
privilegio y la exclusividad de la educación de

339
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Jóvenes 11

los más pobres, sin menoscabar con ello im-
portantes derechos. De este modo se promue-
ven derechos naturales de la persona huma-

y el progreso de todos.

8.5 VALORES Y ACTUALES DESAFÍOS 
DE LOS ADOLESCENTES Y LOS JÓVENES

461. Merece especial atención la etapa de la ado-
lescencia. Los adolescentes no son niños ni
son jóvenes, sino están en la edad de la bús-
queda de su propia identidad, de independen-
cia frente a sus padres, de descubrimiento del
grupo. En esta edad, fácilmente pueden ser

-
dillas. Es necesario impulsar la pastoral de

-
ticas, que garantizan su perseverancia en la
fe. El adolescente busca una experiencia de
amistad con Jesús.

462. Los jóvenes y adolescentes constituyen la gran

de El Caribe, por ello representan un enorme
potencial para el presente y futuro de la Igle-

misioneros del Señor Jesús. Los jóvenes son
sensibles a descubrir su vocación a ser ami-

ser “centinelas del mañana”, comprometién-
dose en la renovación del mundo a la luz del

-

sentido. Por su generosidad están llamados
a servir a sus hermanos, especialmente a los
más necesitados, con todo su tiempo y vida.
Tienen capacidad para oponerse a las falsas

-
ñosos de la droga, el placer, el alcohol y to-
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12 Aparecida

das las formas de violencia. En su búsqueda
del sentido de la vida, son capaces y sensibles
para procurar descubrir el llamado particular

-
los misioneros, las nuevas generaciones están
llamadas a transmitir a sus hermanos jóvenes
sin distinción alguna, la corriente de vida que
viene de Cristo y a compartirla en comunidad
construyendo Iglesia y sociedad.

463. Por otro lado constatamos con preocupación
que la juventud de nuestro Continente atra-

-
tivamente: los efectos de la pobreza, que li-
mitan el crecimiento armónico de sus vidas

su transmisión de valores ya no se da priori-
tariamente en las instituciones tradicionales
sino en nuevos ambientes no exentos de una

las formas nuevas de expresiones culturales,
producto de la globalización, lo cual afecta su
propia identidad personal y social. Son pre-
sa fácil de las nuevas propuestas religiosas y
pseudo religiosas. Las crisis por la que atra-

-
-

cionales.

464. Están muy afectados por una educación de
baja calidad, que los deja por debajo de los
niveles necesarios de competitividad sumado
a los enfoques antropológicos reduccionistas,

la toma de decisiones duraderas. Se ve una

y la búsqueda de intereses personales frente
al bien común. Se constata con preocupación
suicidios de jóvenes. Otros no tienen posibili-

444
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dades de estudiar o trabajar y muchos dejan

dando a los fenómenos de la movilidad huma-
na y la migración un rostro juvenil. Preocupa
también el uso indiscriminado y abusivo que
muchos jóvenes pueden hacer del mundo de
la comunicación virtual.

8.6 ANTE TALES DESAFÍOS 
SUGERIMOS ALGUNAS LÍNEAS DE ACCIÓN

465.

opción preferencial por los jóvenes, en
continuidad con las Conferencias Episco-
pales anteriores, dando nuevo impulso a
la Pastoral de Juventud en las comunida-
des eclesiales (diócesis, parroquias, movi-
mientos, etc.).

b) Alentar los Movimientos eclesiales que
-

gelización de los jóvenes e invitarlos a po-
ner más generosamente al servicio de las
Iglesias locales sus riquezas carismáticas,
educativas y misioneras.

c) Proponer a los jóvenes el seguimiento de
Cristo en la Iglesia, a la luz del Plan de
Dios, que les garantiza la realización ple-
na de su dignidad de ser humano y les

el sacerdocio, la vida consagrada o el ma-
trimonio. Durante el proceso de acompa-
ñamiento vocacional, se irá gradualmente
introduciendo a los jóvenes en la oración
personal y lectio divina, la frecuencia de

-
conciliación, la dirección espiritual y el
apostolado.
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14 Aparecida

d) Privilegiar en la Pastoral de Juventud pro-
cesos de educación y maduración en la fe
como respuesta de sentido y orientación

-
sionero. De manera especial se buscará
implementar una Catequesis atractiva
para los jóvenes que los introduzca en el
conocimiento del misterio de Cristo, y se
buscará mostrarles la belleza de la Euca-

en ella a Cristo vivo y el misterio fascinan-
te de la Iglesia.

e) La Pastoral de Juventud ayudará también
a formar a los jóvenes de manera gradual,

de estructuras conforme a la Doctrina So-
cial de la Iglesia, haciendo propia la op-
ción preferencial y evangélica por los po-
bres y necesitados.

f) Urgir la capacitación de los jóvenes para
que tengan oportunidades en el mundo
del trabajo y evitar que caigan en la droga
y la violencia.

-
to y el mundo juvenil.

h) Asegurar la participación en peregrinacio-
nes de jóvenes, en las Jornadas naciona-
les y mundiales de Juventud, con la de-
bida preparación espiritual y misionera y

8.7 LA EDUCACIÓN COMO BIEN PÚBLICO

500. Anteriormente nos referimos a la educación
católica, pero como pastores no podemos ig-
norar la misión del Estado en el campo edu-
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cativo, velando de un modo particular por la
educación de los niños y jóvenes. Estos cen-

apertura a la trascendencia es una dimensión
de la vida humana, por lo cual la formación
integral de las personas reclama la inclusión
de contenidos religiosos.

501. La Iglesia cree que “los niños y los adoles-
centes tienen derecho a que se les estimule
a apreciar con recta conciencia los valores
morales y a prestarles su adhesión personal
y también a que se les estimule a conocer y
amar más a Dios. Ruega, pues, encarecida-
mente a todos los que gobiernan los pueblos,
o están al frente de la educación, que procu-
ren que nunca se vea privada la juventud de
este sagrado derecho”.

-

-
ten a las escuelas públicas de gestión estatal,
procurando acompañarlos también a través
de otras instancias formativas en nuestras
parroquias y Diócesis. Al mismo tiempo, agra-
decemos la dedicación de los profesores de
religión en las escuelas públicas y los anima-
mos en esta tarea. Los estimulamos para que
procuren una capacitación doctrinal y peda-
gógica. Agradecemos también a quienes, por
la oración y la vida comunitaria, procuran ser
testimonio de fe y de coherencia en estas es-
cuelas.

8.8 SOBRE EL INTERNET

507. “La Iglesia se acerca a este nuevo medio con
-

mentos de comunicación, él es un medio y no

482
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16 Aparecida

si es usada con competencia y una clara con-
ciencia de sus fortalezas y debilidades”.

508. Los medios de comunicación en general no
sustituyen las relaciones personales ni la
vida comunitaria local. Sin embargo, los sitios
pueden reforzar y estimular el intercambio de
experiencias y de informaciones que intensi-

-
pañamientos y orientaciones. También en la
familia, les cabe a los padres alertar a sus hi-
jos para un uso conciente de los contenidos
disponibles en la Internet, de forma a comple-
mentar su formación educacional y moral.

509. Dado que la exclusión digital es evidente, las
parroquias, comunidades, centros culturales e

ser estimuladoras de la creación de puntos de
red y salas digitales para promover la inclu-
sión, desarrollando nuevas iniciativas y apro-
vechando, con una mirada positiva, aquellas
que ya existen. …
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